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25 DICIEMBRE 2022 CICLO A FIESTA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Lecturas: 1º Isaías,52,7-10. 2ª Hebreos 1,1-18; Evang. Juan 1,1-18 
 
1.- Meditamos: En esta Nochebuena pide la niña a la Abuela: Cuéntanos la Navidad. Y la 
abuela cuenta lo que pasó en Belén, y detalla cada momento, cada paso de María y José, 
lo que sufrieron, y el frío, y lo del posadero, y el llanto del Niño en el pesebre. Cosas 
sabidas, pero sentidas. Y luego vienen los recuerdos de familia, porque son muchos años 
y nochebuenas, muchos los que las compartieron y ya se han ido, lo que se comía, se 
contaba y se cantaba. Y la Misa del Gallo, los aguinaldos y las luces.  
   Por eso, también, cada año la abuela se inventaba un cuento, que ella asegura 
que era una historia que sucedió de verdad. Y aquí detengo mi comentario, para que 
podáis escucharla:  

HISTORIA DE NAVIDAD DE ESTE AÑO 2022: LAS MUJERES EN EL 
PORTAL DE BELÉN (Cuento de Navidad) 
 Para todos los niños del mundo, entre los que yo aún me cuento, para 
rellenar ausencias y omisiones del Portal de Belén, va dedicado este cuento: 
  

 
LAS 
PASTORAS  
DE BELÉN      

 
 
 

 
Cuando los Pastores volvieron gozosos del Portal de Belén, la noticia del 

Nacimiento del Niño corrió por la comarca. ¿Y cómo no iban a enterarse La 
Sara, la Ana y la Rebeca, las esposas de los tres pastores casados?  

Y así, cuando aquella noche llegaron sus maridos y les contaron lo del 
Portal, sus esposas les exigieron pelos y señales de lo que allí habían hecho.  
El Evangelio calla estos detalles, pero ¿hay alguien que se atreva a desmentir 
que las mujeres estuvieron en el Portal, y fueron las que bordaron la faena 
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rústica de sus maridos? Más aun, ¿Hay alguien que se crea que las demás 
mujeres del lugar no acudieron en tal acontecimiento? 
 Volviendo a Sara, Ana y Rebeca, lo primero que hicieron, apenas 
amaneció, fue acudir al Portal a conocer y abrazar a la Mujer más bella del 
mundo, a la Madre más dulce, y besar con mimo al Niño divino. ¿Quién, si 
no, barrió y trajo leña, y tapó agujeros y rendijas en el portal? ¿Quién, si no, 
paró los pies al dueño del Portal y del buey y la mula, que quería echar como 
okupas, o cobrar alquiler a María y José? Fueron ellas, las mujeres de Belén, 
las que se plantaron ante el propietario, lo acorralaron, y luego lo 
conmovieron, hasta el punto de enternecerlo.  

Y fue ya en el mismo Portal de Belén tuvieron lugar las primeras Fiestas 
de Navidad: Sara cantaba muy bien; Ana tocaba la zambomba, y Rebeca 
bailaba. Allí se cantó por primera vez La Marimorena, mientras los niños 
alborotaban y jugueteaban junto a Jesús. Los mismos Ángeles que aún 
merodeaban por el Portal, y vigilaban cuidadosamente, se tranquilizaron 
viendo a las mujeres tan alegres y solícitas.  
 No todo fue soledad y amargura en el Portal. ¡Allí estuvieron las 
mujeres! que también trajeron a sus niños bastante traviesos, y que siguieron 
soliviantando y diciendo a sus maridos: ¿Habéis pasado por el Portal? ¿Habéis 
echado el pienso a los animales? ¿Y llevado la leche, y el queso y la miel? 

 Y es que, cuando llegó el Salvador a la tierra, no sólo nos trajo lo 
divino, sino enterneció todo lo humano de la tierra. Allí en Belén, con el 
Nacimiento de Jesús, renacimos todos a la fraternidad y a la ternura.  Todavía, 
en todos los pueblos, parroquias y suburbios de la tierra, quedan muchas 
Saras, Anas y Rebecas que arreglan los portales de Belén, y acompañan y 
calientan la soledad y pobreza de María, José y el Niño con su simpatía, 
disponibilidad y cariño. Y todavía, cuando cada año nace de nuevo Jesús en 
la tierra, renacen y aparecen ellas, las buenas mujeres, que acuden y llenan 
de cuidado y amor a todos los portales de Belén. 

 
  

  ¡Feliz Navidad para todos! 
 
 


